
Núm. 2. . i^tros 13 cuartos.) 

U PEBtóPÍ(»iaA|SI 

*' Vamos sin reparar en accidentas 
Á la sustmciade la depaniencia'* 

• Últimmnáate:^ son yaidinoM. 
-Kuestrdt lectores, ex^pto 4os tief^ 
zñanos periodistas, recibirio con gus­
to U impommtíiitiia noticia ^ue oos, 
lima ooniiioiG»MiÍ9<nuescrGf cprr^poa» 
•$alet ios wfíor«i ttbréros ,> dc),iMbeta^ 
de^ctiadp las dos resmas de nues­
tro número i." iSobre que.nuestras 
esperanzas estomático-cpnstituciona-
«ales se van convirtiendo en rea]id%-

'des!; Quién lo diría ¡Esto es mit^ 
groso en un país donde nos consta 

i^uetiay periodista «mpefiados fea»-
ita las caobas cpnlos impr&ores , y 
•^ue no ha faltado alguno á quien 
' por ^rifit«»4M nüi> Males se ie ha d«-
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3o la pena de interdictarle las suí^ 
cri{)cionés en la librería de Paz, fren» 
te á" las gradas de -san Felipe ehReal. 
Vaya ¡sobre que estamos atónitos al 
ver que lo_que empessóde burlas va 
saliendo de veras! Dios nos dé bue­
nas acabanzas. Lo que es por ahora 
íxyPerico-ntanta camina viento fea 
(^opa,. y nosotros estamos contentí­
simos. En esto ya se ve que á nadie 
se perjudica; pero sin embargo nues-
«tea situación es úauy delicada. Dentro 
•4e poco tiempo vamos á estar ricc{s 
•^ locos. Ricos, si continúa la vent^ 
como hasta aquí; y^l^eos, » se^dlsh 
minuye, y nos llegamos á ver en 
juicio de conciliación ante el señoi: 
alcaide constitucional,; por la gran» 
dísima: friolera de que »\ impresor 
le diese la gana de pedirnos el im* 
porte deja impresión. ¡Ah! esto se­
ria cosa para perder el juicio.; pues 
aunque tal vez no nosdaria mu­
cha/vergüenza, y concurririamosal 
sacio con frescura^ ¿quién habia de 
aliviar el quebranto que nos ca«-
iAÚd^ el. jpgt.ccaec ;d«s|mt;s.jque co-



tiief f"Estó «fa capaz de-quitar la vi¡« 
fia al hombre mas robusto, cuanto 
tnas á nosotros que ya estamos cal­
vos y llenos de mataduras como las 
burras viejas. Las ánimas benditas 
nos libren de semejantes apuros. A-
partemos de nuestra imaginación tan 
tétricas ideas, supuesto que nuestro 
papel prospera mas que las zanaho­
rias en Lillo, los nabos en Fuencar» 
ral, y los pepinos en Leganés. De con­
siguiente nos afirmamos y ratifica* 
IHQS bajo el juramento fecho, en qu^ 
«o hay mejor oficio que el de escrif 
tor , compositor, &c. &c. Hemos UT 
^tdad# cuentas con los señores li? 
Meros, COR'los ciegos y demás enr 
^rargados en la venta de nu^estro pa-» 
.pelito, y nos faan quedado netos veinr 
te doblones, los cuales distribuidos 
«ntf e dos compañeros que somos ea 
.la empresa, hemos percibido á quiíip 
«e duritos por cabeza. Y no hay que 
saotiguarse, ni creer que nos haya»-
mos equivocado en la división y parf 
ticion, porque Ja cuenta ~es exacta» 
Mi como hay hombres que no sd^ 



nehcaí>efea7 nosotros, grttci3c?'á I)iOfí 
fénertios dos, y dos taras cada uno^ 
y nia*una está ociosa. Nos explica-í 
ietifos para que no se crea que pro-
éedemos coh fnalrcia. Tenemos utia 
cabeza destornillada para concebir 
disparates y ensartaríos en la Perió-
tiico-mánítai y otra, algo mejor or­
ganizada, para ajustaría cuenta de 
su producto Tenemos una cara sé-
tia y res^^uosa como la de los maes­
tros deescuela, la <5ue presentamos 
fi nuestro caseto cuando viene á co­
brar los arrendamientos vencidos; y 
t>tra raida y desvergonzada para 
comparecer ante nuestros hermanos 
periodistas cuando empiecen á tirar^ 
"nos tajos y reveses con eí fifi de po* 
Hemos en ridículo. ¡Qué cfeasco se lle­
van ! En teniendo nosotros pan , qufc 
ños llamen tontos. Nada nos importa*-
raque formen una alianza non-santíí^ 
* i que nos sacudan sendos latigazos 
literarios. Nosotros haremos otro tati­
t o , y en paz Mari Pérez. Tal vez 
•vendrán por lana, y...... detetitelen-
•gtta...... ¿quién <iij© rniédo? EA gwc 
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hernos lomadp de roapo. Veagají «^ 
hora buena á la l i4í fV^^ pli^ma ppc 
pluma. Ja que mas pye4,a ŝ e qn^da-^ 
rá castatidc), y ^ «̂ uiejEj PÍQS se I31 
dé saa Atítoo se la befldiga- i N-"? se-, 
ría ua disparate temer los a taque 
de las gentes de letras, cuando sabe-. 
mos que por lo regular son circuns-, 
pectas, miradas y prudept^s ? Si t¡UT 
vieran vigote, cinturon y sable Úñ 
^sos malditos encprbados de R|oda» 
entonces sí que callaríamos: bien se­
guro es que no diriamos ^ste picp ^ 
Questro. Pero iqué pueden hacer i o ­
dos los periodistas del mundo? iUmr' 
trar? pues bien está, qĵ e 41umi8fí» 
cuanto quieran. | Criticar? Jíjejor qu^ 
snejpr. ¿Satirizar? ¡ojalá! Si qos ha-» 
€en perder nuestro niérito periódico-t 
maniático, y faltan los cojBtribu? 
yejates, amaiRos bandera , y nos re­
tiramos á cuarteles de invierno con 
las ganancias pocas ó muchas, co­
mo hacen los que tallan al ~ mohte 
cuando doblan, antes .que los dp.r 
bien á eligís. Iifeaír^s tóa es¿ iĵ f 
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fausto día (que quizá no lle^fará) nía-' 
tíos á la obra, y empecemos ía re-' 
vista periódica; pero el caso es que 
han cometido los señores periodistas 
tantos errores, y han dicho tantos 
disparates, que no sabemos en verdad' 
por donde empezar, porque todos an­
dan revoloteando en nuestra imagina­
ción 5 y se agolpan por salir á dan­
zar. En este conflicto nos acorda-
fiíos de lo que decia un pintor de 
BUestro lugar. Esto no es cuento, 
pues aunque nosotros no presencia-
ínos el lance, no podemos dudar de 
él en razón de haber hallado en el 
suelo de un pozo un manuscrito sig­
ilado y firmado por tres escribanos 
féales que no pueden engañar, y el 
dicho de cada uno vale mas que el 
de tres testigos contestes. El lance 
del pintor, que según el manuscri­
to se llamaba Ramón, fue el siguiente;. 

• Una. señorita cierto día estaba 
observtfn^o un lienzo (fue un pintor pintaba; 
lEl hombre , á lo que se deja entender, 
P*Ájr diesiro .en «/ arte nor debía sen • '• -^ 
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Mlla ¿(juie'n. lo duda que habla de Imhlar? 
porque las ¡nugeres no pueden callar, 
uil fin exclamó con desenvoltura : 
iJesus j qué tríala es esta pintura 1 
El pintor la dijo con cierta ironía: 
no entiende vmd. eso , seriara María : 
Lo quejo pintare el tiempo dirá, 

j - cuando se acabe vmd. lo verá: 
si saje con barbas seré san Antón , 

j sino ¡a pura i j limpia Concepción. 

Ahora vamos nosotros á seguir 
el mismo sistema, y dewn de deo, 
que quiere decir, dé donde diere: 
iremos y vendremos de cuando en 
cuando, saltando y picando de uno 
en otro periódico para no ser pe­
sados. Allá van los rengloncillos que 
quedaron suspensos , relativos al pe­
riódico 

L A LEY. 

i Se buscan en este papel expresio­
nes nada vulgares? Egemplo..." Si á 
los regentes del quintillo les hubie­
ran apretado las clavijas..." núm 11. 
¡Aprieta! otro concepto... ' 'Si la Ha­
bana hablase todavía, diria qup que­
dó empeñada con los gastos que hizo 
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para las funciones de su ídolo, un 
hipócrita Godqyano." número 11, No 
se sabe por qué la Habana que antes 
hablaba, ahora ha enmudecido. Se to­
có de la perlesía. 

¿Queremos cadencias ? Exem-
plo. "Hay muchos duendes que tra­
bajan por desacreditar nuestra Cons-
titucion, y estamos muy atrasados 
de ilustración. Al que se proponga 
regenerarnos es preciso tenerle mu­
cha compasión.^* Número 11. ¿Qué 
meterá Vmd. en este papelón que 
acabe en on? La Constitución , ¡a 
ilustración y la compasión. Si la Ley 
no se compadece de nuestra igno­
rancia y de nuestros atrasos, si no 
nos regenera, y si no desbarata esos 
duendes, perdidos somos. 

¿Queremos ideas luminosas? Exem-
plo "Tenemos á la vista una pas­
toral del teniente vieario al venera­
ble clero secular y regular de Cara-
vaca don Blas José Arias, hecha en 
22 del pasado, que no insertamos 
pórqoe ocuparla una gran parte de 

^IHiestrp periódico, pero dicha doctri-
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na nos contentaríamos con verla &c." 
Número 12, ¿qué tal? 

En fin, en esta Ley, que va pro-
gresivarnente aumentando en el ta­
maño de la»letra, y ensanchando el 
hueco de su entrerenglonadura , sin 
diminución de su valor metálico; se 
puede beber el agua saludable de la 
pedantería , y los literatos encontra­
rán en ella el mas puro tártaro emé­
tico. Recomendamos encarecidamen­
te su lectura para que la preocupa­
ción huya afrentada á esconderse en 
el antro de la obscuridad tenebrosa. 
Puede ser que volvamos á dar un re­
toque á este periódico antes que se 
renueve la suscripción, es decir, an­
tes que llegue el tiempo de renovar, 
que vendrá á ser para este herma­
no nuestro, lo mismo que cuando 
cae la hoja de los árboles, para cier­
tos enfermos. 

Descanse por ahora en paz la se­
ñora Lejy, que en nuestro concepto 
morirá bien pronto , y entonces ha­
remos su correspondiente epitafio: 
entretanto nos despedimos de ella, 
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recordándole una autoridad muy sa-* 
bida de todos, y que nosotros la 
trascribimos en nuestro papel para 
que no U olviden nuestros herma' 
nos periodistas presentes y futuros, 
nacidos y por nacer. 

El garrote enarbolado 
constantemente tenemos , 
y á todo el que fuere osado 
garrotazo le daremos. 

Cap. 13. Epíst. de Divo Adriano 
en sus Empresas políticas, v. 33 y 34. 

EL INDIO LIBERAL. 
Nació en 27 de abril y murió 

en 4 de mayo que va corriendo. No 
nos ha dado mas que cuatro núme-
i'os bastantemente historiados y poli­
tiqueados. Sus ideas no eran segura­
mente vulgares, ni su estilo incor­
recto. No atinamos la causa de su 
mu-»te. Acaso podrá haber influido 
á ella el título de Indio, ó querer 
el respetable público mas bien pro-
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ducciones ligeras que discursos pro­
fundos.* Sea lo que quiera, es nuestro 
deber hacer los honores á nuestro 
difunto hermano periódico con el 
siguiente 

EPITAFIO. 

Murió el Indio liberal, 
requiescat in pace, amen. 
A nadie supo hacer mal; 
pero tampoco hizo un bien* 

NECROLOGÍA. 

Hay quien nos impute la tempra­
na muerte del Espejo de España , que 
se verificó en la semana próxima , y 
protestamos con sinceridad que no 
hemos tenido mas parte en ella que 
la que tiene un médico buen pro-
nosticador cuando pronuncia el fallo 
terrible. Puede verse nuestro núme­
ro 1.° , á quien ponemos por testigo 
de esta verdad. Conociendo que la 
enfermedad era producida de una 
exanicion, y que no había fuerzas 
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en el paciente para poder recobrar­
se , le anunciamos su fallecimiento. 
Se ha enterrado por pobre, con bas­
tante sentimiento de aquellos que des­
empeñan esta obra de misericordia, 
desollando á los vivos. Cuando nos 
preparábamos para formar su epita­
fio nos hemos sorprendido viéndole 
grabado en su humilde sepulcro, sin 
¿uda por algún émulo de los que 
nos desean igual suerte. Este descu­
brimiento nos llena de vanidad. Ene­
migos:;:: envidia:::: ergo mérito. Ay 
va el 

E P I T A F I O . 

'Aquiyace * / E s p e j o , asesinado 
por la feroz Periódico-manía, 
(jue siendo de su misma cofradía 
sus azarosos días ha abreviado. 
¡Bárbara hermana! sanguinaria, ingrata, 
ominosa , bastarda, fratricida , 
tenga el mismo fin trágico tu vida, 
y á hierro muera, quien d hierro mata( 



(15) 

EL UNIVERSAL, 
OSSSRyADOR ESPAÑOL. 

V 

Esto es, el que todo lo observa, y 
no deja á ningún viviente hacer ob­
servaciones. ¡También es buena am­
bición ! Sin embargo, nosotros no he­
mos de ser mudos, ni hemos de de­
jar de observarle á é l , con el piado­
so ü n de advertirle que camine por 
el sendero derecho, porque suele ex­
traviarse frecuentemente ; y si el ni­
ño se pierde habrá después que po­
nerlo en el Diario, y ofrecer ha­
llazgo. 

Dicen que había un filósofo mo­
derno ú antiguo (en esto los au­
tores están disconformes) al cual 
unos llamaban Cartesio, otros Re­
nato Descartes, aunque Renato se­
ria algún apodo, porque tal santo 
no se encuentra en el calendario. 
Cuentan que era un hombre grande, 
y que hizo el pasmoso descubrimien­
to de que todos los cuerpos eran lar­
gos, anchos y profundos. Si este hom-
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bre hubiese visto al Universal Obsef-^ 
vador español, se habría desengaña­
do de sus errores: ¿por qué? porque 
lo profundo de este papel no lo hu­
biera él medido, rii otro mas estira­
do ; á menos que no se quiera hacer 
un quid pro quo, y decir que lo que 
no va en costuras va en bebederos, y 
que lo anchp y lo largo suplen á lo 
profundo. Si con unas buenas tije­
ras se cortasen las columnas de este 
papel y se empalmasen todas las que 
hasta ahora hemos tenido la dicha 
de ver publicadas, no quisiéramos 
que nos pagasen á real la legua que 
componían. 

Al Universal Observador le su­
cede , sin embargo de su grande mo­
le , lo que á los niños recien naci­
dos, cuyas narices son idénticas á 
las de su padre, los ojos y la frente 
parece que se los han quitado á su 
abuelo, la barbilla y la boca puritas 
á su^buela, el cogote le dá un aire 
al de su tía, las manos no pueden 
desmentir á las de su madre et sie 
de cceteris: asi QÍ Universal se pare-



ce 4 toda la familia que lo cotnpo* 
os , y por eso sale tan bonito. 

Han dado en llamar á este papel 
la Sábana Santa. En cuanto á Sába­
na vamos conformes. En lo de Santa 
hay su mas y su menos. Si se quiere 
aplicar este adjetivo en su rigorosa 
sigiiificacion , no cuadra. Si se apli­
ca con la propiedad que á la alian­
za de los príncipes europeos , ó co­
mo á la Inquisición que pasó, con­
venimos en ello. 

El Universal derrama luces que 
iluminan á todo el mundo; pero el 
mundo picaro, ingrato y desconoci­
do no las sabe apreciar. Dentro de 
pocos meses que vayan los hombres 
tomando el gusto á su doctrina sa­
brosa se la sorberán con tanto pla­
cer como los tercianarios toman los 
polvos desleídos de la corteza peru-
biana. 

Pronosticamos en el número an­
terior que este- papel iba á matar á 
todos los periódicos, y en efecto nos 
confirmamos en la misma idea, por­
gue hemos visto que U venta de es-
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tos ̂ e - ha dbmioyíio considerabíe î 
mente; pero al presente con la noti-< 
cía de que la gaceta del gobierno se 
va á publicar todos los dias , y ea 
vista de las observaciones que teñe-» 
mos hechas con respecto al njismo 
UnivBrsal Observador^ nos parece 
que la Periódico-manta lo va á enter-» 
rar á él, porque tiene que decir mu­
chas y muy grandes cosas, y ha de 
dar unas voces tan desentonadas que 
las han de oir hasta los sordos. Sa-» 
brá entonces el piíblico de donde se 
copian esos gnandes articulazos rela­
tivos á la América esípañola, que han 
servido, sirven y servirán para lle­
nar grandes columnas Universálíeas. 

Vamos con el examen de con-' 
ciencia de un número del Universal. 
Le tocó la suerte al 4.° , que no es 
uno sino medio. Desmejnucenios esos 
pecadillos. Constitución art. 2.° " La 
nación española es libre é indepen­
diente , y no es, ni puede ser pa-r 
trimonio de ninguna familia ai per­
sona.» Aquí te quiero ver escope­
ta. E2cpikucioa.....;"JEea;e es m prio> 



cipió dd derecho J)üí>Hccf -de to« 
das las naciones cultas." Sobra ó el 
todas ó el cultas. No hay escapato­
ria. "La nuestra usando de él," ^qui 
hay un garrapatón. Del principio no 
3e usa sino del derecho. " Se ha dado 
"i. sí misma," Aquel á si misma está 
sobrrnte , porque si se ha dado no ha 
•de ser á otra. " La Constitución po­
lítica que ha tenido por convenien­
te.» Es muy claro, porque si no lo 
hubiera tenido por conveniente no 
se la hubiera dado: esta es una re­
flexión que hace mucha fuerza , y 
con ella se queda el entendimiento 
•convencido: " N i se gobernará por 
«tras leyes que las aprobadas ó esta­
blecidas en Cortes por sus represen­
tantes legítimos.» Nada, nada de le> 
yes del Japón ni de la China para 
<jue nos gobiernen. Bien dicho: las 
muestras nos han de gobernar. Aquí 
acaba la explicación de este artícu-
Ao, porque los otros cinco renglones 
•aluden al artículo 172. No es posi-
4)le ver tantos disparates reunidos ea 
tan corto terreno;_ hay mas desati'-
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nos que letras. Hablemos ccn clari­
dad. Hermano nuestro, y señor pre­
sidente de los periódicos, deje vmd. 
la Constitución i déjela vmd. por 
Dios; no la toque vmd. mas, que es 
lástima. Se continuará el examen d» 
€Ste número 4.° en otro dia que este­
mos despacio. Por ahora basta : de­
jémosle estar ya que tiene tanto des­
pacho, si cabe, como aquella preciosáC 
lista interina de los informantes con­
tra las víctimas de la noche del 9 al 
iO de mayo de 1814, que se impri­
mió en la imprenta de Alvare-z , y se 
vendió en la librería de Castillo. Ya 
que hemos tocado este punto, y te­
nemos las facultades de hacer cuan­
tas digresiones queramos, diremos 
dos palabritas sobre esta Lista. 

Es una obra maestra, hija de la 
reflexión mas profunda. ¡Coa qué in­
dividualidad se explica todo! Las 
mugeres con que estaban casados 
aquellos sugetos, para que tengan el 
consuelo de ver sus nombres en le­
tra de raoldc Las casas de su resif 
dencia por el influjo que puede tener 
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^sta circunstancia agravante. Los tes­
tigos que fueron llamados á declarar, 
porque no debieron ir aunque los lla­
masen , y citasen; y los que dijeron 
la verdad, ó lo que sabian, porque 
no debieron decirla, ni saber nada. 
El autor ó publicador de la Lista 
hizo bien: entren todos y salga el 
que pueda. También es regular que 
él entre en la cárcel, porque habrá 
muchos que se querellen. ¿Y dirá el 
muy candongo que formó la lista 
^ue es patriota....? Como el mono se­
rá vmd. mi tia. Parricida que pro­
pende á la división. Buen dinerillo 
hizo con.la venta de las t'ales listasj 
pero creemos que no le podrá -sü-
•fragar á los gastos que le ocasio­
nen las reclamaciones de algunos. 
Hasta otro dia señor Listero. 

Noticias Nacionales» 

Corre la voz de que el periódico 
Verdad y Patrioiismu está desaucia-

.•do.de lo§ médicos, y aun .algun9S 
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rásê íJür-aiT que no dá señales de vida. 
Todo lo bueno dura poco. 

En este tnismo instante acaba-
nios de saber que ha fallecido este 
•nuestro pobrecito hermano, y que la 
misma suerte ha tenido el Enemigo 
de la Esclavitud. Ya les haremos sus 
honras y el correspondiente epitafio. 

Se sabe de otros que están lu­
chando con la muerte á brazo par­
tido , porque no gustan de ser epi-
tafiados j pero no hay remedio: mien­
tras viva la Periódico-manía, el que 

- se muera lo lleva. 

LA COLMENA. 

Aunque no se ha querido d^-
arrollar en papel de á folio, y sigue 
tiesecilla en forma de gaceta, á pe­
sar de la explicación atinada de los 
artículos de la Constitución, nos pa­
rece que no 'goza de buena salud. Si 
la causa del general Porlier que em­
pieza ahora á dar al publico no nos 
indemniza de los bostezos que nos Ha 
hecho dar la jie Richard, 'todosr les 
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picotazos del mundo no la liberta­
rán del naufragio; ni ese famoso mé­
dico Hurtado la podrá curar. 

MADRID: 

IMPRENTA DB COLLADO-




